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Sfemanarío del & Nueva Rey no de Granada, 
Santa/é1 30 de' QÜubre de 180S. 

úmánuñciori del 'Discurso'. 
Pero no -fueron" estos los únicos .establecimientos: de 
la misión' apostólica en un' sítelo que' daba las 
muestras mas seguras de su prodigiosa fecundidad*.. 
La tradición, este respetable apoyo de mil verda­
des que no se hallan escritas en los sagrados libros nos 
enseña que Smtiago y Sao Pablo fundaron las Iglesias de 
Braga, Tortosa, Toledo, Ebora, Lugo y Paniplonarque 
la de Italia fué1 obra de San Geroncio: que las de Gua-
dix, Granada, Avita, Almería, Bcrgí, Carcesa y otras 
debieron sus erecciones á los siete Varones Apostólicos 
enviados por San Pedro y San Pablo. Para dudar de ta­
les noticias históricas es preciso contradecir al tcstimo-
nio de Tertuliano (8), y negar la existencia de San 

. Mansio Obispo en la parte meridional de Lusirania, 
de San Segundo en él país de los Vetones, de San Rufo 
en' las riveras del Ebro, y de San Eugenio en la Car-
perania. Había Pastores en los extremos mas encontra­
dos de la Península como en Osonova al mismo tiem-
po.que en Tarragona y Gerona, en León ai mismo tiern -
po que en Ursi, en Lisboa y Badajoz al mismo yempo 

(8) De las naciones que habían abrazado el Chrírianismo, díc-e: 
Maurorum rnulii fines;: Hispaniarum omnes teciriini. Advers, Jud. 
Cap. j . 



3 7 9 

que en Tortosa y B.vrcelona. De donde es verosímil 
que en el territorio intermedió hubiese mayor numero 
de Pastores, por .haber mayor copia de rebaños. 

Por mas que ia furiosa ambición de los Empe­
radores Romanos, las invasiones délos Vándalos, Ala­
nos v Suevos, y la entrada de los Sarracenos se opusiesen 
no solo á los progresos de la chnstimdad, sinb á la con­
servación de las memorias que debierm guiarnos en 
el laberinto de la población eclesiástica, no'faltan m o ­
numentos para acreditar que se Umdarcia, y exi;neron 
Cátedras ya en unas ya en otras parres según lo per­
mitía el estado de las cosas, siguiendo los "Obispos y 

- sus pueblos el rumbo de los negocios civiles, y la suerte 
de las armas enastilarías. Pudo ser qu£ á la división he­
cha por Augusto se acomodasen los Prelados de la Igle­
sia, siendo cierto que en lo eclesiástico no menos que 
en lo civil había diversidad de provincias, pues las de­
posiciones de Basiiides Obispo de Asiorgí en la Tarra­
conense, y de Marcial Obisno de Mcrida en !a Lucira-
nica, merecieron la aprobación de San Cipriano en con-
seqüencia de haber sido execrarlas de acuerdo'entre 
los Obispos de cada provincia. Siguióse á la división de 
Augusco la de Constantino, y fue tal su míluxo en las 
cosas eclesiásticas que habiéndose estas modelado -por 

' los ¡flanes que formo el Emperador en la parte polícU 
• ca, se le atribuyeron las nuevas demarcaciones del ter-

• ricorio de las Metrópolis con sus Iglesias sufragáneas, 
siendo así que el decreto imperial que dividió la Es-
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paña en cinco provincias, miraba únicamente á losdis-
tritos y jurisdicciones temporales (<>V La ¡'.Iteración que 
estas padecieron en la entrada de los Barbaros, hubie­
ra obrado perniciosísimos efectos si á expensas del zelo 
délos Prelados Españoles, no hubiesen doblado las cer­
vices baxo el suave yugo de la ley evang^ica. Ellos 
Sustituyendo á su barbarie otros sentimientos bien dife­
rentes, llamaron en su socorro la voz, el consejo y la 
autoridad de los Prelados de la Iglesia, de quienes no 
solo durante la paz, sino etilos campos de Marte, en 
medio del ruido de las armas, y para los negocios de 
la guerra, fueron inseparables. De aqui el explcndor de 
las cátedras episcopales, la copia de Pastores, la freqüen-
te celebración de Concilios, y el empeño de hacer 
erecciones sobre erecciones. En quarito á este último 
c a p e l o , ?.u.nque siguiendo la opinión del Uustrisimo 
Don Antonio Agustín, de Don Nicolás Antonio, y de 
Don Juan Antonio Mnyans, no damos crédito a la 
división de Obispados, ó señalamiento de límites de se-

(9} Constantino ro hizo o:ra cosa que separar el tertitorio de Gali­
cia del de Cauagena, dividiendo eo estas des provincias ID Tar­
raconense. La venida de Constantino, y división de provincias 
eclesiásticas, es una fábula que Don Alonso el Sabio, y otros hís-

.tonaderes torraron, de Abubenque .Mahoniat Razis, cuyos errores 
en esta parte se hallan dc.rr.O'-trados 1 or nuestro juicioso critico 
Ambrosio de Morales. El Padre-Mariana en su Hisr. gen.de Fsp. 
lib, 6. Cap, 16 ha copiado las noticias de Razis, y citado tan bien 
la crónica de Don Alonso, y aunque cueste lugar no n-anilcMo 
su dictamen, ya lo había hecho en el Cap, \6, del lib. 4 , ; bien 
que después se valió de este sucedo histórico para argüir contra 1% 
primacía de la Iglesia de Toledo lib, g. Cap. 1 g. 
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tenca y nueve ú ocbema Diócesis del tiempo de VVara­
ba (io)i con codo eso subsisrimos en el concepto deque 
:era este, ó quizá mucho mayor el námero de los Obis­
pados de "España, .Nueve eran los de-Galicia guando fue 
celebrado el primer 'Concilio de Braga: rrece habla al 
tiempo qii^fue congregado el segundo ya erigida en Me­
tropolitana la Ciudad de Lugo, Corre de ios Reyes Sue­
cos. '«Setenta Mitras concurrieron á los Concilios. 3 y 4 de 
Toledo , cinqüenta y dos al 8, setenta y quatro al 1 3, 
secenta y seis al 1 $, y otras tantas al 1 <[ 11"). Sin los Arra­
bales de aquella Metrópoli hubo una silla episcopal, cono­
cida con el nombre de .San Pedro y San Pablo P retoricó­
se. 'La de Itálica existió no obstante la erección ¿c la de 
Sevilla,, y en los cronicones del Benedictino 'Hauberro 
.se bailan mas de trecientas Catedrales. Sobre todq.,.¿ino 
¿convenimos en la multitud de QnispadoSj y consiguien­
te proximidad de unos a otros, tampoco es fáxil enren-

(io) Noticia tomada del docurnemoilaroado «1 icaria qrje -aparee'ó 
¡quinientos anos después de -W arriba enere .las obras de Don Lacas 
de Tt:y.'En el cronicón. EiTviiÍ3nen.$e, en c;l Hispalense, en el de la 
'iglesia deOvíedo, en el de la Biblioteca de Park, en el de-ia T*ia-
íBa/.-en el de la Vaticana, y e.n el de la áe-lCol-c-gio de San Ildefonso 
-de Alcalá, se ven .con mucha variedad 'las .divisiones .antiguas 
¿de los-Obispados de la nación. El Padre Mariana da asenso á ia 
¡división^ W a raba .Hb. 6, Cap, <t% 
( Í I ) ' N O ignoracnas • qne isw entonces la provincia de Narbona, 
xonocída.con el nombre d;:G:li;i Gótica, f-staba tinida á la Fspa-
Í J , y que con este motivo sos Obispos concurrían á los Concilios 
•nacionsle?; piro bi©n se dexa conoo. r ia práctica de la Iglesia en 
íquanto Aqsie sfoursdascn.los Pastores £n -ios ¡píimeros siglos -del 
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áer algunos Cánones publicados en los Concilios éc 
'Toledo, que prescribían a los Obispos tierras obliga­
ciones de otro modo inverifícables ( t i ) . 

"Tal era la .opinión de los Soberanos, y el zelo 
>con que 'hacían que abundase el número de los f a s to -
res, aun mas allá de lo que parecía corresponder al de 
los rebaños, quando los desórdenes de VVinza prepa­
raron la. nación ,para recibir el fatal azore que la ame­
nazaba. Descebar las armas y fortificaciones del'Rey-
no, -entregados a'l libertina ge-el Rey y los vasallos, car-
rom pidas las •costumbres, separado el* "Pastor de la "grey, 
y puesto en su lugar un pérfido mcrce-naMo, -se.apresu­
raba V Vi riza á caer cid trono para no ser testigo de su 
vergonzosa y lamentable tuina. En los fastos de 'Espa­
ña -jamas se midieron ver sin horror el suceso .torne de 
Rodrigo,'las lagrimas 4e la Oba . , el orgullo de Don 
Julián, y la perfidia del usurpador del'baculo de Tole-
J o . -Pasemos rápidamente por tan funestas memorias 
pzra buscar e^las montañas los i estos de laRealsan-
•gTe de Chíndasvvmto, y la 'reunión de los Prelados 'Es­
pañoles en el suelo íeltz de 'lra-''Fíavia(t 3). En estos 

(v7.)'Fn el 7 Cr.nc. "Tal ?ó\ r-e dispuso y rrandó con p'cna-tie cxcrVru-
-Tiior¡;qu-" muerto un Obispo,.pasase el comarcano .i hacer el etitler» 
TO y ev-eqí-ías, y é reglar el gdbifrno de la Sí<le '•-vacante. sE'ft 
•el Cene, r^'seordci'ó qi)_p los Obispos :acuditseri'á celebrar la;pas-
•qua con el *S.ey en la Corre. 

(15") ?LIan<str>os feliz, al suclo de Iría-Flavia (que existió óVrv¿le 
tov fs Padrón) t ó solo por babersído el rtfi'Rio de lcsObísfíís, 
-sino por -que xn su territorio ¡fue dallado él Cucip.o-dcl^possol 
•Santiago, 
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lugares escarpados y casi inaccesibles fue á renacer 
el valor hispano. El valle de Canica, y la Cueva de 
Auseva cubrieron de honor v de gloria á los que la 
traición y la necesidad habían obligado á huir de las mar­
genes del Guadalete. Desde entonces por mas varios 
que fuesen los sucesos de la guerra, y por mas que la 
división cíe los ánimos de los héroes christianos hicie­
se lencos sus triunfos, ellos reprimían el furor de los 
Musulmanes , deshalojaban Moros á millares de los 

puestos ocupados, levantaban lugares demolidos, reedi­
ficaban Iglesias arruinadas, purificaban templos con­
taminados, restablecían cátedras suprimidas, y las 
erigían en los pueblos restaurados, b nuevamente 
fundados. Es verdad cjue La fna reflexión de estos 
últimos siglos mira con cierto desden las acciones de los 
siglos que precedieron: condena el erttusiasrno;con que 
los Obispos sohin sorprender en mecho de la paz las 
Mezquitas de los Saracenos, y presentarse como Xcfes 
Militares en los ca'mpos de batalla-, y condena el reli­
gioso ardimiento con que los vencedores cuidaban de 
santificar los- templos antes que asegurar las plazas, y 
poner Obispos anees que guarniciones en los lugares 
recien conquistados (14); pero también es verdad que 

(14) Don Bernardo Abad de Zahagun primer Arzobispo áé To!e¿ 
do después que vinieron los Moros á España, romo por sorpresa 
la Mezquita mayor contra el tenor délas capitulaciones, baxo 
las quales se había entregado la Ciudad-

En Valencia y en Cordova se pusieron Obispos con tan 
poca seguridad que inmediatamente se hubieren de salit fugitivos 
por que ambas Dudases volvieron al poder de los Moros, 
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esté fus el móvil ¿s los protentos que se executaron 
para recoba r nuestra antigua {doria, y establecer sólida­
mente la felicidad de U nación, librándola del bárbaro 
yugo que por tantos años había sufrido. 

Asi conservaron ios Españoles su Religión, sus 
Lesyes, sus Soberanos, y al reunirse los Imperios, y en 
el acto de arrojar los Moros y Judíos de España, halla­
ron Ministros, Altares, Sacrificeos, al mismo tiempo 
que una población respetable, cuyo orden y cuya felici­
dad eran el objeto de la admiración y envidia de las na­
ciones extrañas. Los Reyes Católicos queriendo hacer 
floreceré! Imperio mas bien por la pureza déla fé y de-
las costumbes, que por las reglas ordinarias de la poli-
rica, hicieron renacer el zelo de Sisebuto, y la máxima 
fundamental del Emperador Heráclio. La expulsión de 
ochocientas rnil.almas que llevaron consigo inmensas 
riquezas de España, ha sido el objeto de b censura de 
muchos políticos, que formando los cómputos déla 
prosperidad de los Estados Dor las ideas y sentimientos 
de los hombres, poco ó nada cuentan con el influxo 
omniporenre de una providencia por la qual rcynan los 
Reyes, y "tienen vida y movimiento todas las cosas. 
Ella tuvo el cuidado de la recompensa, y no aguareó í 
que el tiempo hiciese confundir las obras de su ooder 
con las del insensato orgullo délos mortales. Un Ge-
noves desatendido en Portugal, menospreciado en su 
Patria, mal recibido en Inghrerra, y poco conocido en 
España, propone baxo de ciertas capitulaciones la era». 
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presa mas grande y provechosa que se lia visco jamas 
en el orbe: descubrir un mundo que siéndola tabula •' 
cíe los antiguos- sabios,, se juzgo insusceptible de habita- I 
dores,. y no-tuvo lugar en- las- cartas-de Ptolomeo^Ghris- P 

- loval Colon> haciendo palpable en su primer ensayo la I 
realidad del sítelo fabuloso^. y la. existencia de los viviera- I 
tes que lo h¿bítaban,,;disÍpo la nube que: rn> permitía I 
que se vieser* esre inmenso espacio de tierra, y estas ge- \ 
nerac.iones. desde las otras partes del globo- El en-su. se»-1 
gundb vi a ge enseña á.los Europeos el tumbo no conocido 
.hacia el Ocidence,. abre el paso ala comunicación uní- I 
versal de codas las. naciones,, traslada á America las eos- I 
.tambres, el gobierno, la itidusttia de Europa;,y sobre todo 
,Ia Religión; de los Españoles. Elioi ma en la antigua Isla-1 
de. Haití, urfa- escala desde donde se preparan,, facilitan,. | 
y executan los descubrimientos de rodo el continente • 
americano. Entonces un- nuevo aspecto de cosas, un cer- * 
rkorio de donde extraen inumerablcs preciocidifdés,. un 
objeto capaz de infinitas miras, y-que se daba á cono­
cer con quintos atractivos' pueden excitar la codicia y 
soberbia de los hombres, llama la atención de: todos 
aquellos que desecharon la empresa del héroe navegante, 
y unos tras-otros concurren.á:disputar á la España el fru­
to de sus gloriosas especulaciones. Señálasela linea dé di­
visión entre los antiguos y nuevos descubrimientos ¿c 
las naciones competidoras, y quedan felizmente sub­
yugados los Morrcezumas,.. los Incas-- y los Zipas 4 ía 
suave dominación--de los Sobe ranos: de Castilla.. 

Con lie. dd S«£. Gok. 
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